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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Ptaiimia.—Un mes, 2 ptas.—Trw mwM, 6 id.—Extranjert.—Tras m*s«l, 

11'25 Id.—La snscripci<(n «mpszará i ««otarst dasds 1.* j 16 d» cada mti.—La 
corr«sp»Qdeaeia i la Administrasión. 

<^A. J^OGA.!^ rsú.m. o ? í a 3 
REDACCIÓN Y ADMINISTRAGlON, MAYOR 24 

LUNES SlDEJUUéítEtSSS. 

CONDICIONES: 
El pago 8er4 siempre adelantado y en metálieo ó en letras de fácil cobro.—Ct» 

rresponsales eu Parí», A. Lorette, ruó Oaumartin, 61, y J. Jones, Fanbcnr 
Montmartre, 31. ^ Z 

Curación pronta y radical de kis mismas ya sean inguinales, umbilica­
les ó crurales por crónicas que sean y en todas las edadts y Sttxos eon 
•1 procedimiento del Dr. Sabdival. 

Ningún enfermo sugeto k nuestro tratamiento ha dejado de curarse, ue 
cesitando solo de 3 á 4 meses los nitlos hasta la edad de 14 años y de poco 
tiempo más las personas mayores. 

El Dr. Sabdival llegará á esta ciudad al dia 6 del próximo Agosto, alo­
jándose en el Hotel Francéá, donde podrán consultarle d# 10 de la mafla-
na á 4 de la tarde. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÍ^OL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
SemloUii iMlal: KAIIBII), CALLE SE OLOZAOA. B.* 1 (Paiea di &Mol«tei.) 

GARANTÍAS 
Capitalsociat efectivo... Pesetas 2.000.000 
Primas y reservas » 40 697.980 

Total > 52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

SlvGÜROS SOBRE f.A VIDA SKOÜROSmtM INefifiDIOS 
'Esta gran ConlpaBfa nacioml contrata lagn-

|M eentra los riesgM de ineondios. 
t' Ei Kran desarrollo de sne eper«eiOB«i acre-
4!Uta k confianza qaO inspira al Itfiblico,- ha-
l^ondo pagado por tioiestioe desdo ol dio 
IW64. d* su fnndacWB, la »»»% de p#»eta« 
M80I.676,53. ' 

Dirijrirte á los SubdirocUra» Sfae, Viuda íe Soro y C 

En este ramo di: lef nreí contrata toda ctaie 
de eombinaeioneis, oepesialmente la* do Vida 
entera, Dotal4«f Bantaa de edoeaeión, Ren-
tai Titaliciat y Capitale» diferidos i prima* 
misrofwtiiu^u« euaqifiera otraCompafiia. 

rUza de lo* Caballo*, 15. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PEBMASENTB T VENTA 

EN CÓMISIOK D E PRODTJOTOS 

INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a ^ r i c o l a : Arados.— 
Aíufrndore» parí» la vid.—Tapona-

#orat.—inffertador©t.—Bombas .— 
ílíoria».—Muebles p(vra jardín.—Jn-
jffones.-Guano insecticida -Herra-
""«ntal completo para la agricul­
tura. 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Há-
juinas y calderas de vapor.- Bora-
fcas.—vías férrea». —Wagones.— 
Tuberías.—Tornillaje.—Cubas.— 
Cablea.—Desincrustante.—Manu-
'•cturas de cautcbuc y amianto.— 
Crigoies.—Candiles.—Barrenas.— 
^Icos.—Legoncs —Etc., «te. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi-
escaleras y demás manofaeta-

••*« d« mármol.—Sifones, inodoros, 
tttboi y codos de hierro para agua* 
y '"•tretes.—Mosaicos y demás pro-
<í«»ct08 hidráulicos de mármol artifl-
*í«l.—Ladrillo hueco, teja plana, 
*'«ttítre8, remates y jarrones d e 
J^rro cocido.—PapelM pintados.— 
««yAlicas, etc., etc. 

M a b i l i a r i o : Sillas.-Córooda». 
--Meias—Camas—Espejos.- Cajas 
J» oaudales.-Básculas, etc., • te . 

f > A « DK COOTBIA.—PüKRTA DB MoKCIA. 

U SEMANA ANTERIOR. 

¿De qué hablar en está resefia' 
-P« la feria. No hay otro asunto 

%ftue ocuparse, que pueda ser dig-
"^Me meiicíón. 
,,J°*'<l««si hablara de consumos, 
'*•"* el lector con razón sobradji 

¡hombre deje V. eso para la empre­
sa! Y tendrá fur.d ido motivo, pues­
to que ella es la que puede ir ga­
nando en el asuntó, do pérdidas no 
hablemos porque non dan. 

Si trato del cólera; es decir si em­
piezo á hacer historia de lo que pa­
sa en el pueblecillo gallego, dirá 
quien me lea... uo sea usted ave de 
mal agüero y no se ocupe de eso, 
siquiera porque eso huele mal. 

D«modo que para hacer la rese­
lla sdraanal, hay que hablar do la 
feria. 

¿Y donde puede uno msterse, que 
esté mejor que en aquetl sitio? 

Precisamente ahora no se está 
bien en ningún lado, porque es ra­
ta la persona que no está mal... de 
dinero. 

Ayer, sin ir más lejos, presen­
cié un hecho que me dejó helado 
(¡ojalál) 

Un amigo mloUagó at Casino; n( 
habfn sitias á la paerta, pidió una 
á cierto socio, simpático él y tal; se 
indignó éste porque supuso que lo 
había confundid* con un Sirviente, 
pero cuando vio que la mano del 
primero oprimía na perro grande 
le dio la silla y le tomó el perro. 

¡Oh poder de los éiezi fu t imos ! 
digimos todos, pero el amigo que 
hubo recibido la propina, exclamó 
•ia inmutarse «{Oh t>oder 4e los 
malos tiempos! Esta noche me sale 
la feria por una frioleraU 

Y ya ven ustedes como sin que­
rer me vuelvo á colar en el paseo 
de la feria. 

Do todo lo que allí hay—y hay 
buenas cosas—solamente una me ha 
llamado la atención. 

¿A que no la aciertan ustedes? 
Pues el aderezo valorado en vein­

te mil pesetas. 

¿Que si llaman la j |ención los 
brillantes de que se c o l ^ n e ? . . . No 
sefijr; lo que me gust i r^e é!,, eá|r 
traordinarlamente, y |u«tanie<;on-
mueve inclusive es el pipecTo. 

¡4.000 duros en esta época le po­
nen carne de gallina á todo aquel 
que ni los tiene, ni está en cr.mino 
de tenerlos!! * 

¿Venderá el aciet^zo' el joyero 
inaiaguefio? 

Esta pregunta me la estoy ha­
ciendo á todas horas, pero no rae 
atrevo á responderla. 

Porque si lo v«nde, es que alguien 
tiene dinero, y eso, hoy por hoy, me 
parece más raro que el que un se­
ñorito le saque una silla á otro^ 
cuando no hay ninguna 'jn la puer­
ta del Caain", ó que agraden á cier­
ta parte dol público los fuegos arti­
ficiales de esta noche 

R. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

LACRAN CONQUISTA 

Dibujos de Cilla.—Fotograbado» de 
Laporta. 

Estáb&moB de sobremesa, envueltos 
en la neblina uzalitda del tabaco, sabo­
reando el café y el cognac. Se habló de 
mujeres y de amor, es decir, de lo que 
loa hombres llaman amor cuando ellas 
uo les pueden oir. Todos expusieron su 
opinión: unos presumiendo de oradores, 
otros en una sola frase alardeando de 
ingeniosos, algunos en forma de cuento 
verde, machos barbarizaron soezmente. 
Se oyeron ideas originales, pensamien­
tos delicados, y sobre todo vulgaridades 
de á folio. 

—Para ml no hay nada como la mu­
jer del pueblo—dijo un señorón rico—es 
la única que conserva sinceridad. 

—Prefiero las de teatro: satisfacen el 
amor propio, y el otro. 

—La mejor es la casada de la clase 
media: eso de que el marido esté en la 
otloina de once A cinco, es Invención de 
los dioses. 

—Todo menos las vengadoras, que son 
los coches de pnnto d««l amor. 

—Púei yo—deehwíj tina voz—prefiero 
las casadas de altofeOpete: "se compro­
meten, temen al esoftadalo y aoab» uno 
cuando quiere; *amor secreto sin más 
gastos que los de fCftirésentación y rup-
tuíra'fáoil.'' ' -J"'"" '̂ '. 
_ —¡Eso es lo peor de todol—exclamó 
Juan, que hasta entonces habfa guarda­
do silencio. Claro está que de las verda­
deras. iefioras, de las honradas, que 
abundan, no hay que hablar: pero « a 
otra que decis, la rica despreocupada, 
desmoralizada, capriehosa y perverti-
da^. asa «s la gran calamidad. Creemos 
oonqoisUrlas, rendirías, y son ellas las 
que nos gozan, lucen-y cambian, ni más 
ni menos que hacen» con las alhajas. 

—Vemos, A ti te la ha pegado en gor­
do alguna de ellas. 

—¿Quién es ella? Somos discretos. 
—No digas más que el afmllido del 

g árido. 

—No diré nuda de eso, pero 09. conta­
ré lo que ella hizo conmigo. 

—Oigamos, para escarmentar en tes­
tuz «yeno. 

Arrellenóse Cada cual en su butaca: 
dimos palabra de no interrumpir al ntn 
rradop, ŷ  mieMrop nos deteitábamoi^fu-
mandoy bebiebdo, J tan contó su ave:^, 
tara de este modo: 

—Estaba yo empegando eltáliÜ^uo a 
de 'barrera:' eÉJ|tieli'|?'era«ata||í fé 
ya hombre, ITná tardé toflié el tranvía 
en la Paei'ta del Sol para el l>arrio de 
Arguelles, y al sentarme miré si había 
en el coche alguna mujer guapa. A mi 
derecha iba una de treinta ó pocos más 
anos, rubia, esbelta, graciosa, de porte 
aristocrático, elegantísima, y vestida con 
la más estudiada sencillez que podéis 
imaginar: de negro, «In lazos vistosos, 
sin perifollos llamativos, sin pulseras, ni 
pendientes, con un sombrerillo cuyo 
único adorno consistía tn ana rosa de 
terciopelo rojo muy obscuro. Para obser­
varla bien, me levanté de stt lado y fui 
A sentarme-fretite A ella. A pesar de su 
rebuscada modestia, en siignida com­
prendí que era seflora, y ratty seHora, 
por lo menos en cuaiito A fortuna y po-
sicirtn social. El pujío de 1» sombrilla 
formado por una loza dé Sírcala, los za-
patitos, los guantes, iá flor y el velo del 
sombrero, la peinetlUa de ccncht̂  telara 
como el ámbar que le sujetaba el molle­
te por poco más arriba dé la nacaí todo 
era finísimo y muy caro. Llevaba un li­
bro de misa sujeto por una goniáro($a, y 
con el pvügM octtltabá cnldAdosatitente 
una cifra que parecía de oro; La miré 
sin descaro, pero con insistencia^ hasta 
convencenne de que efA guapa, mejor 
dicho, bonitísima, formada sQ belleza 
por encantos delioadOií y finoe: nna du» 
quesita Luis XV, que con loa ojos bajos 
tenía expresión de candidez monjil» y 

mirando á htirtaailitts, parecía una ma 

•"f' 

ñola goyesca. Luego seguí mirándola^ 
no ya como explorador sino como con­
quistador. Mi edad, mi aspuoto, y un'll-
bro qne llevaba en la mano, debieron 
de hacerU comprender que era estudian­
te. Al notar qne la miraba bajó la vista, 
permaneciendo largo rato con los párpa­
dos caídos, de modo que juntándose las 
pestañas le sombreaban duicemente la 
cara. Esta actitud, que también parecía 
inspirada en la más rígida modestia, 
quedó desvirtuada per un rasgo de refi­
nada coquetería que consistió en pasar­
se dos ó tres veces la lengüecUla por los 
labios, mordiéndoselos luego ligeramen­
te para mantenerlos húmedos y rojos. 
Cuando vi que se había dado cuenta de 
mi tenacidad en examitiarla, me hice el 
distraído, y ella, dejando el devociona­
rio sobre la fald», se arregló el Velillo 
de manera qne la parte más tupida del 
dibujo del tulle enyese sobre los ojos; 
recurso habilísimo, porque sin fljarse en 
ella con grosero descaro, no era posible 
saber hacia donde miraba. Comipretidí 
que inspeccionaba mi flgnra y pel^e. 
Por fortuna iba elegante: pudo hacerse 
cergú de que su admirador era Un .mu­
chacho fino. Yo había pagado sólo hastji 
la Plaza de Oriente: allí, al ver que 1» 
desconocida no se apeaba, llán^é al co­
brador, y pidiéndole nuevo billete le di­
je, de modo que ella pudiese óirlo: «Has-' 
ta lo último*. Se puso muy serla, aun­
que sin revelar enojo. * 

Se bajó eo leültimo de la calle de Fé* 
rraz, y yo detrás: la M siguiendo á ree> 
petnosa distancia, y la vi meterse en un 
portal de casa aristocrática con jardiai* _, 
lio: el portero, á quien no dirigió la pa* ! 
labri||«^«aludó al paso quitándose lik 
gorra loneta los pies; señal de que v l m 
allí ó tintaba íntimamente i quien alU 
habitase. Al perderse en Is semiobtmurf* 
dad dekportalón,'volvió rápidamente la 

ja la calle. Seguí adelante, y 
al cabo de unos cuantos minutos retroce­
dí pasando de nuevo ante la casa, todas 
las persianas estaban echadas é inmóvi­
les. Entonces pensé que no debia pasear­
le la calle. Si aquella era su casa, por no 
comprometerla, y sino era, porque nada 
adelantaría. I*]sto fue un sábado. 

Si esta mujer—imaginé—quiere de­
jarse, ver, comprenderá que yo no puedo 
hacer nada sin pecar do imprudente, y 
ella ha de buscar la ocasión. Puede que 
tenga eostumbie de oir misa en algunal 
iglesia dtíl centro, pero yo debo presu-
vfíir que la oirá donde más cérea la di­
gan, es decir, aquí al lado, en el Buen 
Suceso; de modo que, aunque de ordina­
rio vaya & las Calatravas, por ejemplo, 
si yo no le he sido simpático, si se mues­
tra propicia, discurrirá lo mismo. Al dia 
siguiente oí cinco misas en el Buen Su­
ceso: hablando con más propiedad, es­
tuve fumando en la puerta mientras las 
rezaron. Ya me iba á marchar, ci|niado 
y aburrido, cuando la vi llegar por la 
calle de la Princesa: entró en el templo, 
la seguí, y me puse á observarla tras 
uno de los pilares que scstienen la nave. ^ 
Al principio no levantó los ojos del li­
bro; luego miró con disimulo hacia los 
lados; por último, creyendo que yo no 
la vela, se volvió impaciente varias va-
oes como sorprendida y defraudada en sn 
esperanzado que no me pusiese cerca.-
Salí de tras el pilar me acerqué despacio: 
nuestras miradas se cruzaron, y se dejó 
caer de pechos sobi'e el reclinatorio ta­
pándose la Cara con el libro, cual si 
quedase abstraída por la devoción. 

Terminada la misa volvió el reclinato­
rio de modo que !yo pudiese ver la cift» 
que tenía bordada eu el asiento: aquello 
equivalía á decir «aquí vengo siempre.» 
Después salió, y yo tras ella con ánimo 
de encelaría; pero rae Heyé chasco, por­
que cu la puerta, había esperándola ana 
berlina: montó y el caballo salió bufan­
do. Era inútil intentar seguirla en un si­
món. 

Por fortuna, el miércolus siguiente era 
fiesta de precepto. 

Para no repetir muchas veces la mis» 
ma cosa, una maflana, sin duda enter­
necida por el espectáculo de mi piedad 
incansable, me miró varias veces, y al 
salir no hubo berlina. Atravesó la calle 
de la Princesa y se metió por aquellas 
callejuelas, casi siempre desiertas, que 
circundan al cuartel del Conde duque. 
No pasaba un alma. Hice coraje, y apre­
tando el p«t80 me planté al lado dé mi de­
seada, la cual se detuvo fingiendo tur­
bación, y digo fingiendo, porque la im­
pasible serenidad de sud ojos desmintió 
el temblorcillo que imprimió á su voz. 

«Gracias á Dios que me permite usted 
hablavUv -^dijb—Y repuso muy bajito: 
«¡Esto es una temeridad! ¿Qué pensará 
usted de mí!»-^«Seáora, aquí no nos ve 
nadie, y yo... no puedo roes. Desde la 
mañana que la vi á usted, hasta hoy no 
he dado el menor pasd^para saber quien 
es usted por no comprometerla; aún no 
loBé...perosáqueme usted de dudas... 
¿Verdad que no le soy A usted antipáti­
co?»- Es usted un muchacho— si pnede 
que le doble á usted la sidad ¿E^ nated 
estuiiañte madrileño?* •— «SI, señora, 
estudiante, pero ya no me aprovecha 
el estudio: me tiene usted tonto.» — «Y 
Itótád cree—dijo tpistemente—que ana 
mujer casada puede...» —«Sefiora, yo 
creo que usted es ana santa por lo bue­
na, y una divinidad por lo hermosa... 


